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liDs ppBsupuBifgs deiBioquB 

«La T¡erra> explica y cc¡menta ¡a 
no aprobación de ios famosos presu
puestos de! Bloque, come ia cosa 
más llana y natural del mundo, ¡y 
esto, después de todo lo iiablado, de 
todo io escrito, de io muclio escan
dalizado y de la* grandes'segurida
des dadas al pueblo en el sentido de 
que ios consumos quedaban suprimi-
dosl ¡Cuánta farsa! 

Basta examinar á ia ligera, Sa cq 
Sección de dicho periódico para con
vencerte una vez mis de la frescura, 
del desenfado de estos regenerado
res Maxin. 

No hace muchos días—el 23 de 
este mes---y bajo el epígrafacon le
tra tamañuda *Los prtsupuestos 
aprobadost-'^'^Los consumos su
primidos*, decía *La Tierra*: 

«AyC^cro" «probados ios presu 
puestos por la Junta municipal de 
asociados. Las esperanzas de fraca
so que nuestros enemigos tenían 
puestas en esta Junta, se han mar-
chitado >. 

Más adelante decía: ; 
íE' resultado es, pues, que Jos 

presupuestos han sido aprobados; 
que los consumos han sido suprimí 
dos y que el Bloque ha campli4o con 
sus compromisos». 

Y terminaba así: 
«Cartagena ha realizado una gran 

obra por medio de su.s concejales le 
gítimos, los elegidos por el pueblo. 
Ningún municipio de importancia en 
España, ia ha podido llevar á cabo. 
Es pues, una honra para nuestra ciu
dad haber llegado á ese fin y al Blo
que le corresponde la principal parte 
en la gloria puesto que él ha llegado 
en medio de las injurias, de las vo
ces de la canalla y de la censura in
justa con que los enemigos le han 
honrado.» 

Siendo preciso una gran falta de 
memoria, ó una gran sobra de de
saprensión, ó ambas cosas á la vez, 
ó sólo esta víctima, para decir hoy: 

«El propósito del Gobierno de re
solver é!, por sí solo, el problema de 
la supresión de consumos, ha mata
do en flor nuestras ilusiones de ha
cerlo en Cartagena, cumpliendo así 
una de nuestras promesas. 

No podrá decirse que no !a haya
mos intentado. Cuanto pudimos ha
cer se hizo; pero, por encima de 
nuestra buena voluntad, está ia del 
Gobierno, y no hay sino acatarla pa
ra no ser rebeldes.» que es precisa
mente uno de los argumentos, aparte 
también de! de la vigencia del con 
trato de arrendamiento, de las que 
combatían por imposible hoy, esa in-
papción.y á los que el acudido pe
riódico llamaba,^on tal motivo, in-. 
juriadores. 

Y éstas sus manifestaciones de 
hoy, nos l'evanforzosamente al si
guiente dilema: ó «La Tierra» y con 
ella su director y el bloque sabían 
que la supresión del impuesto de 
consumos era por ahora, imposible ó 
no lo sabía. 

Si lo primero, es innegable que 
han estado engañando al pueblo, ha 
ciéndole creer, á fines que jamás pue
den justificar los medios empleados, 
una cosa que estaban seguros, ciér-
tísimos, que no podía ser; y si lo se
gundo, precisa reconocer que la ra
zón en las pasadas polémicas estaba 
departe de quienes combatían, no 
la supresión de tan odioso impuesto 
—y contra el que todos, con tanta 
justicia, clamamos—sino la ocasión, 
manera y forma de suprimirlo. • 

El fracaso, pues del Bloque á este 
respecto es^ por grande, monumen
tal, y sonado, evidente, innegable, 

Y así mismo lo comprende su órga 
no en la prensa, cuando tan suave, 
tan resignada y reflexivamente viene 
comentando, contra su costumbre, 
la resolución ds! señor Gobirpadqr 
civil de esta provincia y en virtud de 
lo que los consumos, promesa for
mal y la más importante y caracte
rística del bloque, no serán supri-
mi4os. 

Resulta, por tanto, «que las es 
peranzas de fracaso que los enemi
gos del bloque tenían respecto á los 
presupuestos,» no st han marcMa-
</o, sino que adquirieran ia lozanía 
que p'esta la rea'idad. esa realidad, 
que en unión del tiempo fué causa 
del desengaño de «La Tierra» según 
propia eonfesión de este periódico. 

Suponemos igualmente desenga
ñados con él, á todos los que tuvie
ron por un hecho cierto ia desapari
ción de los fielatos el día primero de 
Enero próximo. 

¡La vida, es sueño. 
nwim iniiimiMi—nniMimiiiwniwniiimiiiwnniiwwiii 

A nuBEtPQS (ecraPis 
El favor que el público vie

ne dispensando á nuestro pe
riódico y la popularidad al
canzada por el mismo desde 
hace algunos meases, nos obli
gan á introducir reformas qae 
c é r f ^ p o t d a n á <^as» atencio
nes. 

De;^de primero de Enero 
próximo la suscrlpqlóii á El 
Eco de Cartagena costará só
lo UNA PESETA AL MES en 
toda Espafta,con lo cual pone
mos ntteatro diario al alcance 
dé todas las clases. 

La ampliación del servicio 
telegráfico y otras reformas 
que hemos de introducir en 
lo i servicios de información 
irán apreciándolas nuestros 
lectores. 

BB««<ia por la itii clara y diviaa 
ét\ sol radiante aparéele la fuente 
«ne era aaul, y era lier»»ía y tra»pgr«iit« 
coaio del aieio la Imperial ecrttaa. 

Hacia la fai del aatr* dianaBiíM. 
un blanco ciño se arrojó iioceatc 
y al agitar el foido, derepaate 
eneeaagóse el'agua crittalina. 

Per vex primeta al eoBtemplar tus ojos 
creiles cnii 1« fútate, y lo» soarojos 
an falso î ol «e áoaiostró serecs!. 

p«ro ai laaz^raie tras el bien querido, 
y al agitar tu corazón doraiido, 
todo ta encanto se desbizo «n cieno. 

Emilio Mmrlínez y P«nz««í 

Nos pejan, ó no 
Pero convendrá que advirtamos 

estas C0sas por lo que pueda tro
nar. 

ijá! ¡Já! llál 
Esta bravata lanz^ «La Tierrs» y 

nos tiene alemoríMdos y cRbízbajos 
preguntándonos «OOÍ» á otros:¿True-
na y»? 

Y la realidad, es que tahemos lo 
qu« ha d« tronar. Que D. .̂ poUnario 
se quedará con laa ganas de que la 
tormenta je cierna sobra nosotros; y 
que á eu Jefe el Diputado por Calfn 
h pasará tres cuartos de lo Míamo, 

Estos sot» les aiisridos de última 
hora. 

No han podido convencer al puc 
blo, con razones, ni aon hecho»,— por 
sor todoa «aloi los hechos y las ra 
zones y quieren en un supreme es 
fuert®, ver si algúa ¡eco ó deagracia-
do, tragándose el anzuelo que de»d? 
«L'í Tierfa» le hechan á diario, hace 
alguiía C0sa sonada, de IR «jue ellos 
on incapaces de hacer, y de la que 

puedan después regodearae. 
Para cuánte o« dejais Pepe y Apo-

linarlo ése valor de que ml£tínas ve-
Cís altrdíafs con la pluma? 

Sentiros fiero», aunque s«« con ayu
da de algo que poiamos daros ios 
hombrea ds honor y de peasar nobl¡? 
y no achuchéis á esos á quienes DO 
hemos hecho mal alguno y en cambio 
de vosotros tienen recibido, el enga
ñe y la mentira. 

PERNINOTA. 

Lo que dice Canalejas 

Madrid 30 9 «1. 
Como se acenláan los rumores de 

«ílsis he»08 visitado los periodiatas 
al presidente del Consejo. 

El señor Canalejas hablando nuy 
eariñoso con nosotros nos manifestó 
que nada puede afirmarse aún. 

Ni niege ni afirme que se plantee 
la crisis, psro case de hacerse ten
dría que preceder una rectifleaciée de 
la confianza de la Corona al jefede] 
Gobierno. 

Estalactitas 
«La sapresión de loi consunios.» 
tLos consumos suprimidos.» 
«Ya están «oprimidos ¡os eonsu-

nos.» 
«Desde 1.» de Enero, ya no habrá 

consDme&.« 
«El Ayuntamiant» y la Junta de aso 

ciados han aprobado valitntemantt, 
la supregión de los consumos.» 

Y asi por ese estilo, «La Tierra» j 
sos del Bloque han engañado á ouatro 
infeljee». 

Que no recuerdan e! antigüe coolar: 
«Dios perdona al oseaino; 

y Dios perdona al íadráDj 
quien hace caao del Bloque, 
ue tiene perdón de Oioi.» 

* 

Quíteale ustedes á los presupuestes 
del Bloque, lo de la snpresióo de ios 
•cesumos. 

T por coosiguieote el bonii» repar
timiento genera!. 

íQuéquad ;A? 
Poas ciucuenta mil pesetas, de me

nos, para ia i. ¡aa de Misericordia. 1 
Y cuarenta y tantas mil pesetas, de 

más, para medicinas á la benefloencia 
domiciliaria. 

Y nivelado ei presupuesto... 
¡Y los botieariosl 

«I 

* * 
¿Y qniéa tiene la cuipa de ese OHeTo 

rtvmqu»? 
La picara Murcia oicial. 
El CaeiquisBiQ quo se defiende. 
Y ios ttobernadores que le tieaen 

tirria á D. ApOlinarie, 
Y la hmn temadm con él 
(EavidiososI 

* • 
El Bloque está harte de Gobern!'.-

dttres. 
El Sr. RÍH, revtó eeanto propuso 

al Bloque.^ 
El tal, Cayuela, rwmeó ios acuerdos 

del Bloque. 
El Sr. Aredülo, r»v0ca Ja abra ñ-

naucieía del Bloque 
Blindamos una solución, para evi

tar en lo sucesivo los revocamieutti ó 
nvlcami$nto$, qee de ambas cosas 
tienen. 

Nombrar Gobernador de Murcia á 
D. Apolinario. 

¡Y €»igramon todosl 
* * 

Ese si que sería an Gobernador, á 
!• medida de! Bloqee. 

Sr. OoberD»dor,)e dirían; El Ayunta-
•siento de Cartagena ba acordada por 
el Tote anáoiíae del Conoejal seftor 
Alcaraz y del Alcalde Sr. Aaaya, qne 
desda «aflaaa no se eebre impnesto 
do consnoaoa y qna e! arrendatario 
devueivn todo lo cobrado desde 1854 

I á la techa: ¿qné se baee con e! dÍRera 
qua entregue «se vampira? 

Y el Goboroador, este es, D. Apoíi 
nario, después de en detenido y ma-
dnro exámoB, diría: 

¡Pnes, que las emplees en aiediei-
•as de !a botica de Peso-lstrecbe! 

*% 
Y tendría sonoioaes para todo. 
Sr. Gobernador, qne los asilados 

de la Casa de Misericordia de Carta
gena, se ntooren de banbre. 

T eoQtestaria D. Apoünario: 
¡Pues qae coman... otedieinas, co

mo yo eoaao... con las ntedicinaa! 

Se dice qne las hojas talonarias pa
ra la eobrania del repartimiento ge
neral, están ya hechas. 

Y que las imprinió «La LeTantiaa» 
¿Es verdad? 
Si lo es, y el papel no es muy sati

nado, poode aprovecharse. 
Repartiéndolo vecinalMents. 
Y gratis. 

DoB Alfonso A. Carrión, dejará la 
alcaldía afgana ver. 

lAyl 
(Esta es exclamación de pena..-

porque no la ha dejado ya), 
Y le sustituirá Anaya, Alcaraz é 

Madrid, que son los tres concejales 
bloquistas, qoe todavía eo ¡a kan ca
tada. 

T cualquiera de ellos, el agraciado, 
ie dirá á don Apeli: 

«laaposibie la haís dejado 
para vos y para mí». 

• . * • 
Perqae, bonito papel va á hacer el 

nuevo alcalde del Bloque, cuando ha
ble de qne va á suprimir ios consu
mos. 

Come todos están ya «sccoiedos, 
cuando e! nuevo alcaide hable de su
primir el ominoso impuesto, todos se 
acordará» de Carriáa y dirán como 
dice Hoque on «Marina»: 

«Lo mismo decía Raperta 
Y a! cabo ., me la pegó». 

mu Bypfí 
A b a s o de an t« r idad . 

Nuestro ncard/íco alcalde no se re
sigo» con el justo j adecuado castigo 
que le impusieron por su informali
dad, los escribientes postergados en 
la adjudicación de trabajos del cense 
y no podiendo p»§arla con el caci-
qaismo le ha sido muy cómodo 
echarle la responsabilidad de las pr«-
testas raidosaa «on qao le obsequia
ron, al arqaitecto de la Comisión do 
Ensanche señor Oliver... Como para 
algo es él alcalde y e! señor Olivar 

•WMii'im üH 
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£1 Ms» áe ®mamg0(M. 

de una hija, sdlo queda ; ya dos sombras cuya vi
da moral se ha apagad© y á quienes pronto aban 
donará la vida h'siea. Respete ustad sus ÚIÜMOS 

ifisíantes. 
~4Ycómo he de manifestar «i dolor si los 

abandono? 

—Sobra eso no debo decirle á «sted nada. Su 
presoncia aquí es una tesiefidad y una profana
ción. 

Cuando dcjea de existir, si tiene usted derechos 
sobre esta easa no será yo quién se lo dispute. Pe
ro mientras tanto quiero haeer respetar estas dos 
s«Bt?8 agonfas. 

>»iF«ro f¿s<:i8peeha usted que vengo á buscar 
aquí otra cosa que la áltima «irada y la últina 
beedicióa? 

•«•Querrá usted decir el áitiao perdón. 
—Si no fuese usted le destrozaría entre sais 

manos por el modo cem«? « t habla. ¿Está usted 
loco? 

—No teño perder la vida. Lo qee deplore es 
que esas anenazas eonfirtnen Isis acu&aGioncs fqee 
pesa» sobre usted. Si le viese artcpéetide lloraría 
coM usted; pero tan audacia Mt produee ho
rror. 

Hasta ahora no habla visto en usted iiát que un 
loeo furioso; hoy cííóviir ÜH malvado. 

Quería á toda costa que se explicase. Me con 
tuve, y hasta fué tal mi humildad, que le dije es
cucharía un buen consejo, si consentía en repetir
me las palabras que Edmunda i« había dicho. 

—No—contestó Pacienciíi coi aspereza—no es 
usted digno de oir «na sola palabra, y no seré yo 
quiea se la diga. 

¿Acaso aeoesita usted sabedas? Dios lo |ha viS' 
te todo y no hay secretos î ara él. Permaneaoa en 
la Rooa de Mauprat, y cuando maera su tío y se 
arreglen sus asuetos, abandone el país, aunque si 
quiere creernc, debería abandoiarie desde ahora 
nisBio. 

No deseo que te persigan á usted á menos que 
me obligue á ello con su conducta. Pero hay otros 
que ticnee, si no la eeitidaisbre, al BICHOS la sos
peche de la Verdad. 

Antes de dos días, una p:̂  labra dicha easual-
•ente en púbiicoó iaindi^cr ción de UB criado, 
pueden despertar la atención de la justicia, y de 
aquí al cadalso, euande uao es aulpable, no hay 
más que ua paso. 

No ie aborrezco á asted Admita, paes este con
seje. 

Aléjese á ocúltese püouto á huir No quiero su 
perdición, ni Edmuoda tampoco... ¿Entiende us
ted? 

cuando Uegaaios á su casa n«s encentraaias con 
Mareasse que se nos había anticipado. 

—Ercs ug oalumniador, Paciencia le dijo. 
Paciencia, sieaipre iaipasible, se encogió de 

hombros y eontestó: 
Marcaste, no sabes lo qae dices. Ye á des» 

cansar al jardi». Nada tienes que hacer aqui. Ve 
yo te lo Blando--añadió CBipojtndole con la 
Biaao. 

Cuando estuvimos solos, Paciencia ne prg. 
guntó. 

—¿Quiere usted decirme que es lo que pieasa 
hacer ahora? 

—Permanecer es ei seno de mi familia—eoates-
té,—Mieatras coaserve una iamiüa, obraré así, y 
cuando ÜIO la tenga, lo que haga no ititcresa á na
die. 

—Y si ie dijeran á usted que no puede quedarse 
sin ĉ us&r la muerte üe HBO doiro de los iudivi-
duos de su familia, ¿se obstinaría usted? 

—¿Y quién me probará eso? 

-*lYa veo qua disimtila asted biea! 

-"¿Pero qué dices, miserable? 

—Aquf aohay más miserable .que «stei—coa
testó ftiameate sentándose CB * el úBic« tabaretc, 
mientras qae yo permanecía de pies delante 
de él. 


